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MIEDO Y ESTRÉS: 
Los dolores de parto de nuestra verdadera naturaleza 

 
 
 
 
 



 

DISCERNIR EL VERDADERO ENEMIGO 
 
 • ¿Quién creó la oscuridad? 

 • ¿Quién creó a Jacob? 

 • ¿Quién creó la situación?                       ¡Dios! 

 • ¿Quién creó el “luchador”? 

 • ¿Quién creó el cojera de Jacob? 

 • ¿Quién creó los pensamientos, las preocupaciones, los temores,  

    las dudas, las opiniones, las ansiedades, el estrés, etc.?  

 
 
 
 
 
 
 
 

Génesis 28:13-15, 20-22 
 
 

 Adonai dijo, “Estoy contigo,” 
            o Jacob dijo, “SI Elohim está conmigo…” 

 Adonai dijo, “te guardaré por dondequiera que vayas,” 
            o Jacob dijo, “SI me protege durante este viaje…” 

 Adonai dijo, “te haré volver a esta tierra,” 
            o Jacob dijo, “SI vuelvo sano y salvo a casa de mi    
                padre...”  
 
 
 
 
 



 
Génesis 32:9-10 [10-11] 

Y dijo Jacob: Oh Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre 
Isaac, oh SEÑOR, que me dijiste: "Vuelve a tu tierra y a tus 
familiares, y yo te haré prosperar", indigno soy de toda misericordia 
y de toda la fidelidad que has mostrado a tu siervo; pues con sólo 
mi cayado crucé este Jordán, y ahora he llegado a tener dos 
campamentos.  
 
 
 
 
 
 
“La vida de Ya’akov – y la vida de cada judío - es un proceso de 
paulatinamente convertirse en Yisrael.” 
                                                       El Rabino Mantis Weinberg 
 
 
 
 
 
 
 

Oseas 12:3 
En el vientre tomó a su hermano por el calcañar, y en su madurez 
luchó con Dios.  
 
 
 
 
 
 
 



 ”estresado”       “Jaboc“ צרר         

                    יבק

                                                                                   100 + 2 + 10 = 112   = 26 + 86 

 

  86 = אלהים    +    י-ה-ו-ה = 26      

                 (“Adonai”)                (Elohim) 
 
 

 ”Yeshua“          את =        400 + 1    

                                           401 

 

 

      אדום      לבן                  
              (Labán)          (Edom) 

 

 אל
El = “Dios” 

 

 



Marcos 14:3 
Y estando El en Betania, sentado a la mesa en casa de Simón el 
leproso, vino una mujer con un frasco de alabastro de perfume muy 
costoso de nardo puro; y rompió el frasco y lo derramó sobre su 
cabeza. 
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Tres características de la falta de quebrantamiento 

 
1 – Quedarse un niño espiritual (1 Co. 3:1-3) 

Así que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino 

como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, no 

alimento sólido, porque todavía no podíais recibirlo. En verdad, ni 

aun ahora podéis, porque todavía sois carnales. 

 
 

    “Por mucho que ame al Señor o ame la verdad, este nuevo 
     creyente todavía anda en el ámbito de los sentimientos y  
      los pensamientos, sin haber sido probado y refinado por  
      el fuego.”  
 
 
 
       2 – Incapaces de asimilar la enseñanza espiritual (1 Co. 3:2)                                                                                                            

Les di leche, no alimento sólido, porque no estaban listos. 

 
     Los corintios estaban sumamente orgullosos de su  
     conocimiento y sabiduría. De todas las iglesias de aquella 
     época, la de Corintio era probablemente la más informada. 
     A principios de su carta Pablo le dio gracias a Dios por su  
     profundo conocimiento. Si Pablo les dictara sermones  
     espirituales podrían entender cada palabra; sin embargo,  
     todos sus entendimientos estaban en la mente…Una mayor  
     enseñanza espiritual sólo reforzará la carnalidad y servirá  
     para engañarle al individuo para que se conciba espiritual.  
     Puesto que no dice para sí mismo ‘¿Cómo podría saber tantas  
     cosas espirituales si no fuera espiritual?’ 
 
 



 
 
 
                   3 – Celos y contiendas están presentes (1 Co. 3:3) 

…Porque, mientras haya entre vosotros envidia y discordia, ¿no es 

verdad que sois carnales y vivís a lo humano?  

 
     “El pecado de celos y contiendas es la prueba eminente de la    
     carnalidad. Los desacuerdos eran abundantes en la iglesia  
     de Corintio, como se confirma por tales declaraciones como 
    ‘Yo soy de Pablo’, ‘yo de Apolo,’ (1:12). Por más dulce que 
     suene la palabra, cualquier jactancia sectaria no es más que 
     el balbuceo de un bebé. Las divisiones dentro de la iglesia no 
     tienen otra causa que una falta de amor y andar según la  
     carne. Tal individuo, supuestamente compitiendo por la  
     verdad, simplemente está encubriendo la verdadera persona.”  
 
 
 

Romanos 7:22 
Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios, 
 
 
 

Efesios 3:16 
…para que os dé, conforme a la riqueza de su gloria, ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; 
 
 
 

2 Corintios 4:16 
Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre 
exterior va decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se 
renueva de día en día.  



 
 

Hebreos 4:12 
En efecto, la palabra de Dios es viva y eficaz, más penetrante que 
espada de doble filo, y penetra hasta donde se dividen el alma y el 
espíritu, los huesos y los tuétanos, haciendo un discernimiento de 
los deseos y los pensamientos más íntimos.   
 
 
 
    El enemigo mortal del discipulado es el espíritu independiente.  
     Cuanto más se retira de relaciones de responsabilidad, más  
    rebelde se hace. Cuanto más ejerce control sobre su propia  
    vida, más la pierde…Para que el enemigo tenga su victoria,  
    no necesita nuestra adoración ni la lealtad. Es suficiente  
    seducirnos a aprisionarnos para que no tengamos ninguna  
    conexión ni con hombre ni con Dios. Solo, no servimos a  
    Adonai – nos servimos, y la muerte es nuestro amo. 
 
                                                                       Kevin Geoffrey    
 
 

 
 

Una Plegaria 

Adonai, para el futuro del Reino, para el futuro del 
Evangelio, para Tu camino, y también para mi 
propia vida, me ofrezco sin condición, sin 
reservación, a Tus manos. Señor, me deleito en 
ofrecerme a Ti y estoy dispuesto/a a dejar que  
hagas por completo Tu voluntad a través de mí.  
 
 


